
Introducción

En Ecuador, a partir de las elecciones presi-
denciales de 2017, se ha venido exploran-
do la incidencia de la participación política 
online, que pone en evidencia otras moda-
lidades de participación política, donde el 
uso del Internet resulta clave. Desde la 
década del 2000 en el país, Internet ha 
venido presentando progresivamente una 
influencia como recurso para la comunica-
ción e intercambio social, que propicia una 
comunicación interactiva, inmediata y 
multidireccional que redefine y retroali-
menta a distintos grupos sociales (Caldevi-
lla-Domínguez, 2010). A nivel socio-políti-
co, el uso de Internet se destaca porque 
configura una herramienta de amplia hori-
zontalidad, que posibilita una comunica-
ción menos jerárquica y más participativa 
que las tradicionales en instituciones y 
partidos políticos (Castells, 1997), a la vez 
que permite que más personas con menos 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-
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este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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recursos puedan informarse y 
expresar sus opiniones (Espelt, 
Rodríguez-Caballeira y Javaloy, 
2015). Lo anterior facilita para que 
la comunicación política se active a 
través de plataformas digitales 
como Facebook o Twitter, que 
progresivamente están siendo 
activados como una herramienta 
política para distintos grupos socia-
les, representantes de Estado y 
opositores (Chekunova, Barabash, 
Trofimova y Lenko, 2016, Zumárra-
ga-Espinosa, 2020).

En específico, en un contexto de 
procesos electorales, mediante el 
uso de redes sociales se observa 
mayor probabilidad que un votante 
acceda y consuma mayor informa-
ción política relacionada con las 
campañas, exprese opiniones o 
participe en debates virtuales sobre 
candidatos y propuestas o que le 
impulse a buscar persuadir a otros 
para orientar una votación hacia 
uno de los candidatos o grupos 
políticos (Abejón-Mendoza y Mayo-
ral-Sánchez, 2016). En el país, 
distintas investigaciones confirman 
que el uso de estas plataformas, 
están propulsando una mayor parti-
cipación política (Barredo, Rivera y 
Amézquita, 2015). Un estudio de 
Zumárraga, Reyes y Carofilis (2017) 
refiere el efecto democratizador de 
las redes sociales en contextos de 
campañas electorales, tanto para 
acceder a información de asuntos 
políticos como para compartir 
dicho contenido. De esta forma, las 

redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-

Red de Carreras de Sociología y Política del Ecuador136

este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-
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este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-
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este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-
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este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

El uso de las plataformas Facebook, Twitter y Whatsapp como medio de participación política online

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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Tabla 1: Porcentaje que usa frecuentemente redes sociales para
actividades informacionales

 Facebook Twitter WhatsApp 
Recibir o encontrar contenidos, imágenes, 
videos y links relacionados con cuestiones 
políticas, los candidatos o las campañas 

electorales 

30,0% 13,70% 20,8% 

Revisar o leer contenidos, noticias, 
imágenes, videos y links relacionados con 

cuestiones políticas, los candidatos o las 
campañas electorales 

32,5% 13,00% 21,3% 

Compartir o retwittear imágenes, videos, 
links y contenidos relativos a temas 

políticos, cuestiones de interés público, 
candidatos o campañas electorales 

16,2% 7,40% 14,6% 

WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-

este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 

Tabla 2: Porcentaje que usa frecuentemente medios tradicionales para 
informarse políticamente
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

 Radio  TV Prensa Escrita 
Informarse sobre temas políticos, cuestiones 

de interés público o de actualidad en la 
prensa escrita. 

25,7% 31,8% 26,9% 

F uente: Datos recolectados por el G I PS - U PS ,  2021.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-
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este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

El uso de las plataformas facebook, twitter y whatsapp como medio de participación política online

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 

Tabla 3: Porcentaje que usa frecuentemente redes sociales para 
actividades expresivas

F uente: Datos recolectados por el G I PS - U PS ,  2021.
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

 Facebook Twitter WhatsApp 
Escribir opiniones sobre las elecciones o 

asuntos relacionados con la política en su 
muro, perfil personal, estados o lista de 

difusión 

10,9% 7,60% 11,4% 

Comentar o responder a las opiniones 
políticas o relacionadas con las 

elecciones en los muros, páginas, estados 
o listas de difusión de otras personas 

11,9% 8,40% 11,6% 

Participar en chats individuales o grupales 
con amigos o conocidos sobre temas 

políticos, cuestiones de interés público, 
candidatos o campañas electorales 

18,6% 7,10% 17,2% 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-
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este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-

Marcos Zumárraga-Sonia Egas-Carlos Reyes

Valero, P. P. y Oliveira, L. (2018). Fake news: Una revisión sistemática de la literatu-
ra. Observatorio (OBS*), 12(5), Article 5. https://doi.org/10.15847/obs-
OBS12520181374

Zumárraga-Espinosa, M., Reyes-Valenzuela, C. y Carofilis, C. (2017). ¿Verdad o 
ficción? El uso político de las redes sociales en la participación política offline 
en las elecciones presidenciales en Ecuador. Análisis Político, 30(91), 130-145. 
https://doi.org/10.15446/anpol.v30n91.70268

Zumárraga-Espinosa, M., Silva-Valdivieso, L. y Trujillo-Sánchez, A. (2020). Deter-
minantes del uso político de Facebook en Ecuador: actitudes, reclutamiento y 
emociones. América Latina Hoy, 86, 79-102. https://doi.org/10.14201/al-
h.18564

Zumárraga Espinosa, M. (2020). Redes sociales y protesta política: un análisis del 
rol moderador del estatus socioeconómico y la pertenencia a grupos políticos. 
Doxa comunicación, 30, 55-77. https://doi.org/10.31921/doxacom.n30a3

Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

Tabla 4: Porcentaje que usa frecuentemente redes sociales para 
actividades de movilización

 Facebook Twitter WhatsApp 
Movilizar o tratar de convencer a otros 

usuarios/contactos para apoyar o unirse a 
causas sociales, causas políticas, 

candidatos o campañas electorales 

9,8% 6,60% 9,4% 

F uente: Datos recolectados por el G I PS - U PS ,  2021.

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-
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este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

El uso de las plataformas facebook, twitter y whatsapp como medio de participación política online

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-
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este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-

este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 
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El uso de las plataformas facebook, twitter y whatsapp como medio de participación política online

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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redes sociales se transforman en 
plataformas que no solo compiten 
con medios de comunicación 
tradicionales, sino que propician 
formas alternativas en la transmi-
sión de información política, a la 
vez que se establecen como un 
escenario en el que se ofertan 
nuevos servicios públicos, se abre 
el debate democrático y se reco-
nocen los derechos de participa-
ción de las personas (Aguirre Sala, 
2012).

Resulta de interés evidenciar que 
las actuales condiciones políticas, 
sociales y económicas del país, 
previas y potenciadas en un 
contexto de pandemia, sugieren 
que el uso político de redes socia-
les esté expresándose desde 
distintos actores sociales: por un 
lado, las autoridades electas, en 
cómo reforzarán estrategias y polí-
ticas públicas, a la vez que se 
intente mantener una imagen 
idónea alejada de las continuas 
acusaciones de corrupción y modi-
ficar las dimensiones de negativis-
mo utilizadas en las campañas 
(Chavero, 2020). Luego, a partir de 
actores institucionales que busca-
rán una confianza y credibilidad 
progresivamente perdida entre la 
ciudadanía. Además, entre los 
diversos actores sociales, que 
plantearán un reconocimiento y 
garantías de sus derechos (no solo 
los derechos políticos, sino espe-
cialmente, los económicos, socia-
les y culturales), como de los conti-

este resultado la información sobre el 
uso informacional de medios de 
comunicación tradicionales. Conside-
rando la Tabla 2, el porcentaje de 
personas que reporta informarse con 
frecuencia sobre temas políticos a 
través de Facebook (32.5%) es inclu-
so superior a lo reportado para el 
medio tradicional más utilizado el 
mismo fin, la televisión (31.8%). Esto 
muestra la relevancia que han alcan-
zado las redes sociales como espa-
cios para la consulta de noticias, 
contenidos políticos o información 
sobre las elecciones. 

De igual manera, resulta más común 
que se reporte una revisión frecuen-
te de información política a través 
de Facebook (32.5%), al contrario 
de Twitter (13%). A diferencia del 
primer ítem, el segundo ítem pone 
énfasis en la búsqueda intencional 
de contenidos políticos o electora-
les por parte de los usuarios. Así, los 
datos indican que, en lo que respec-
ta al perfil muestral estudiado para 
el caso ecuatoriano, Facebook 
lidera la carrera de las redes sociales 
como fuentes de información políti-
ca. Resulta interesante contrastar 

De otro lado, las actividades políti-
cas expresivas se plantean con 
particularidad en entornos digita-
les, dado que promueven debates 
y discusión de ideas políticas, las 
cuales tienden a ocurrir en las plata-
formas de mayor uso como Face-
book y Whatsapp. Si bien estas 
plataformas son herramientas que 
permiten una mayor participación 
política, su uso expresivo lleva a 
considerar que, aun cuando ocurre 
un intercambio dialógico y se “pro-
ducen contextos comunicativos 
significativos” (Garrido, 2012, p. 
121), se observa la necesidad de 
tener cierto control sobre quien lee 
y participa comentando en las 
publicaciones. Por ejemplo, en la 
red de Facebook, un usuario puede 
establecer configuraciones de 
seguridad y autorizar a sus contac-
tos, lo que podría suponer que se 
produce un traslado de una esfera 
privada del individuo a una pública, 
la cual no necesariamente resulta 
plural, y que requiere de cierta 
confianza para el intercambio de 
opiniones políticas, en un contexto 
de incertidumbre y polaridad políti-
ca como se ha convertido el esce-
nario electoral ecuatoriano. Por 
otro lado, es en este contexto 
donde se puede acentuar la circula-
ción de fake news o desinforma-
ción, que remite a la difusión de 
información sin contrastar la fuente 
con una determinada intencionali-
dad (Valero y Oliveira, 2018). En 
este punto, cabe la interrogante si 
el discernimiento entre una noticia 

que hay mayor facilidad en la 
disponibilidad e intercambio de 
información política, aspecto 
necesario dada la amplia oferta de 
candidatos presidenciales, asam-
bleístas y representantes al Parla-
mento Andino que configuró 
inicialmente el proceso electoral. 
También cabe preguntarse si el 
mayor uso de información política, 
especialmente en Facebook, 
puede asociarse más a que se 
comparten noticias que los 
medios de comunicación tradicio-
nal están cubriendo, que a infor-
mación proveniente de los parti-
dos políticos o directamente de 
los candidatos, como ocurrió en la 
elección presidencial de México 
en 2018 (Glowacki et al., 2018). Al 
respecto, resulta indispensable 
identificar qué tipo de información 
política se comparte, atendiendo 
a la diversidad de plataformas y 
cuánto aprendizaje político se 
produce (Bradshaw, Howard, 
Kollanyi y Neudert, 2019). Otro 
aspecto a dilucidar en futuros 
estudios, se refiere al uso realizado 
por los candidatos presidenciales 
de las redes en sus campañas, lo 
que se vio acrecentado especial-
mente en segunda vuelta, con la 
incorporación de mensajes en 
plataformas como TikTok e Insta-
gram, hacia jóvenes que presen-
tan un alto uso de información 
digital y mayor interés político que 
el comúnmente percibido por los 
adultos (Gómez de Travesedo-Ro-
jas y Gil-Ramírez, 2020). 

Al abordar el uso de plataformas 
digitales para la difusión de conte-
nidos políticos y electorales se 
evidencia un patrón similar al 
observado respecto al consumo de 
este tipo de información. No 
obstante, si bien existe una mayor 
propensión a reportar una divulga-
ción frecuente de contenidos políti-
cos en el caso de Facebook 
(16.2%), la brecha con respecto 
WhatsApp (14.6%) es mucho más 
pequeña que los análisis anteriores. 
Esto refleja el uso, cada vez mayor, 
de aplicaciones de mensajería 
instantánea como medios para la 
puesta en circulación de noticias y 
contenidos político-electorales.  

Para el análisis de las actividades 
políticas de corte expresivo se 
contempló tanto la publicación de 
opiniones y la discusión política a 
través de muros y perfiles de usua-
rio, como la conversación política 
vía chat. En el primer caso, se trata 
de intercambios públicos de ideas y 
puntos de vista políticos, puesto 
que las expresiones, respuestas y 
comentarios emitidos se exponen a 
las audiencias conformadas por las 

listas de contactos de quienes 
intervienen en tales actos expresi-
vos. En el segundo caso, las 
conversaciones por chat tienen un 
carácter más privado, delimitado y 
controlable. Como muestra la 
Tabla 3, en lo que respecta a 
publicar puntos de vista, preferen-
cias y opiniones sobre política o el 
proceso electoral, tanto WhatsA-
pp (11.4%) como Facebook 
(10.9%) ocupan un lugar preferen-
te para la ciudadanía, siendo 
menos probable que alguien 
reporte realizar tal actividad con 
frecuencia a través de Twitter 
(7.6%). La imagen es similar para 
conductas de respuesta (comenta-
rios a favor o en contra) ante 
puntos de vista publicados por 
otros usuarios sobre temas políti-
cos-electorales, aunque Facebook 
vuelve a estar a la cabeza (11.9%). 
 
Con respecto a la intervención en 
chats sobre temas políticos y elec-
torales, la mayor parte de quienes 
reportaron hacerlo con frecuencia, 
lo hicieron mediante Facebook 
(18.6%), y una proporción ligera-
mente menor a través de WhatsA-
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Organizar Elecciones en Tiempos 
de Pandemia, la cual recomienda 
potenciar las herramientas tecnoló-
gicas para todos los procesos de las 
elecciones y promover buenas 
prácticas para la participación en 
igualdad de condiciones (OEA, 
2020).

A partir de lo anterior, este texto  
plantea como objetivo explorar los 
usos que se presentan en la partici-
pación política online a través de 
distintas plataformas digitales, tales 
como Facebook, Twitter o Whatsa-
pp, en el reciente proceso electoral 
de Ecuador, enmarcado en un 
contexto de creciente polarización 
política y crisis social, económica y 
sanitaria. 

Aspectos metodológicos y resul-
tados

El estudio planteado tiene un carác-
ter descriptivo-transversal. El com-
portamiento político pre-electoral 
en redes sociales se analizó a partir 
de una muestra de 920 personas 
domiciliadas en el Distrito Metro-
politano de Quito (DMQ). El mues-
treo se efectuó de forma no proba-
bilística por conveniencia. Los 
datos se recolectaron vía cuestiona-
rio virtual, remitido a una base de 
correos electrónicos conformada 
por los participantes del estudio. 
Para la elaboración de dicha base 
de e-mails, se contó con la ayuda 
de estudiantes de la carrera de 
Psicología de la Universidad 

nuos seguimientos a las acciones 
de las autoridades municipales, de 
gobierno y legislativas y a los 
llamados a protestas políticas 
(Zumárraga-Espinosa, 2020) que 
están planteando algunas organi-
zaciones y movimientos sociales.

En este contexto, la participación 
política online en procesos electo-
rales es comprendida como aque-
llas acciones que son activadas 
por distintos bandos con una 
intencionalidad y fines políticos. 
Tales acciones han sido distingui-
das en tres tipos: a) informativas, 
que promueven el acceso y com-
partir información política; b) 
expresivas, que privilegia un uso 
de intercambio, comunicación y 
debates de posiciones, ideas o 
planteamientos; c) movilizadoras, 
que identifican acciones orienta-
das a convencer a otros para que 
apoyen a algún candidato o 
acción en una acción política o 
campaña electoral (Rojas y 
Puig-i-Abril, 2009; Zumárraga-Es-
pinosa, Silva-Valdivieso y Truji-
llo-Sánchez, 2020) A esto habría 
que agregar de qué modo los 
crecientes escenarios de polariza-
ción social y crisis social, política y 
económica derivados del contexto 
de pandemia del COVID-19 están 
generando un impacto en las 
formas de participación política 
online. Recientemente, la Secreta-
ría General de la Organización de 
los Estados Americanos (SG/OEA), 
ha promovido una Guía para 

Politécnica Salesiana (UPS), Sede 
Quito, quienes se encargaron de 
reclutar una cantidad determinada 
de contactos, especialmente de su 
círculo cercano, considerando crite-
rios de paridad de género y mayo-
ría de edad (18 años o más). Es 
decir, la selección muestral de los 
participantes del estudio fue efec-
tuada por los estudiantes mencio-
nados. El levantamiento de infor-
mación tuvo lugar durante  los 
meses de enero y febrero de 2021, 
previo a las elecciones parlamenta-
rias y presidenciales celebradas en 
dicho año. Considerando que 
inicialmente se remitieron 1090 
cuestionarios digitales, la tasa de 
respuesta resultante fue de 84.4%. 

En términos sociodemográficos la 
muestra se conformó por 493 
(53.6%) mujeres y 427 (46.4%) hom-
bres. La edad de los participantes 
osciló entre 18 y 69 años, el prome-
dio de edad fue de 27.4 años (DT = 
10.4). El 59.3% de los participantes 
reportó haber cursado estudios 
universitarios. Cabe resaltar que, 
dada la naturaleza no probabilística 
de la muestra empleada, los resul-
tados del análisis de datos no 
pueden generalizarse a la totalidad 
de la población. Sin embargo, 
tomando en cuenta que el perfil 
muestral obtenido corresponde a 
población predominantemente 
joven, que presenta formación 
universitaria y de origen urbano, es 
razonable esperar que los resulta-
dos del estudio posean una repre-

sentatividad más aproximada a 
dicho segmento poblacional. 

Uso político de redes sociales: 
Facebook, Twitter y WhatsApp

Las conductas políticas que las 
personas pueden llevar a cabo en 
redes sociales se clasificaron en 
tres tipos: a) informacionales, b) 
expresivas y c) movilizadoras. Con 
esta premisa, se examinó compa-
rativamente cada tipo de compor-
tamiento político según las plata-
formas digitales de interés: Face-
book, Twitter y WhatsApp. Por 
otra parte, el grado de involucra-
miento en cada actividad política 
online se consultó mediante ítems 
basados en las siguientes opcio-
nes de respuesta: Nunca, A veces, 
Normalmente, Casi siempre y 
Siempre. Para fines analíticos, se 
consideró que las opciones “nor-
malmente”, “casi siempre” y 
“siempre” corresponden a un 
comportamiento “frecuente”, 
agrupándose bajo dicha catego-
ría. 

En cuanto al uso informacional de 
redes sociales, centrado en el 
consumo y divulgación de infor-
mación política, se contemplaron 
las conductas presentadas en la 
Tabla 1. Como puede observarse, 
en lo tocante a recibir o encontrar 
contenidos políticos y electorales, 
el 30% de los encuestados reportó 
experimentarlo con frecuencia en 
Facebook, el 20.8% por medio de 

Discusión

La participación política online está 
adquiriendo mayor relevancia en 
las campañas y elecciones en Ecua-
dor, toda vez que el uso de plata-
formas virtuales se viene configu-
rando como un espacio de informa-
ción, expresión y/o movilización 
política. En los tres casos analizados 
aquí, esto es, Facebook Whatsapp 
y Twitter, los resultados informados 
se sitúan en un contexto en el cual 
el proceso electoral ecuatoriano de 
2021 se enmarca en un contexto de 
crisis sanitaria global de la 
COVID-19, que a su vez ha reforza-
do un escenario previo de crisis 
política, social y económica en el 
país. Dado el auge en la interacción 
virtual provocado por la situación 
de pandemia, las redes sociales 
adquirieren una importancia sin 
precedentes para las estrategias de 
campaña de candidatos y partidos 
políticos. 

En términos generales, los datos 
presentados apuntan a que Face-
book y WhatsApp se posicionan 
como las plataformas digitales 

mayormente utilizadas para fines 
políticos. Este resultado puede 
explicarse en parte por la tasa de 
penetración que cada medio 
social analizado ha tenido en la 
población ecuatoriana durante los 
últimos años. Según datos del 
Barómetro de las Américas para el 
periodo 2018-2019 (Moncagatta, 
Moreno, Pachano, Montalvo y 
Zechmeister, 2020), Facebook se 
ubicó como la red social más 
utilizada en Ecuador, con un 
porcentaje de usuarios del 66.9%, 
seguida de cerca por WhatsApp 
(60.2%). Por el contrario, tan solo 
el 11.2% de las ecuatorianas y 
ecuatorianos reportó usar Twitter. 
En consecuencia, parece ser que 
los patrones de uso general de 
redes sociales tienden a reprodu-
cirse en el plano del uso político 
de dichas plataformas. 

Los resultados identifican que la 
mayor frecuencia de uso de las 
plataformas digitales se centra en 
aspectos informativos, seguidos 
de los expresivos y de moviliza-
ción. En relación al aspecto infor-
mativo, estos resultados revelan 
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WhatsApp y apenas el 13.7% 
mediante Twitter. Esto sugiere 
que, actualmente y en relación 
con las redes sociales analizadas, 
la exposición incidental a noticias, 

campañas electorales e información 
sobre cuestiones de interés público 
opera con mayor intensidad a 
través de Facebook.

influir en la intención de voto de 
vínculos cercanos y conocidos.  
Considerando la Tabla 4, se trata 
del comportamiento político 
menos común entre los usuarios de 
redes sociales. No obstante, es más 
probable que se reporten acciones 
de movilización frecuentes cuando 
se trata de Facebook (9.8%) y What-
sApp (9.4%). 

Finalmente, las conductas de 
movilización se refieren a los 
esfuerzos realizados por la perso-
na con el fin de persuadir a sus 
contactos digitales para que 
apoyen determinadas causas polí-
ticas o campañas electorales. 
Dado el momento electoral en el 
que se sitúa este trabajo, las accio-
nes de movilización en redes 
sociales apuntan principalmente a 

proceso electoral del 2021. Un 
entorno polarizado aumenta la 
probabilidad de respuestas belige-
rantes, e incluso sancionatorias, de 
parte de usuarios que piensan dife-
rente. En redes sociales, la exposi-
ción a este tipo de situaciones 
resulta mayor cuando las opiniones 
se expresan de forma pública y 
frente a una audiencia más amplia.  

pp (17.2%). Considerando la 
descripción presentada, resalta la 
mayor preferencia manifestada, 
por los participantes, hacia espa-
cios más privados y controlados 
para la expresión e intercambio de 
ideas políticas. Esto podría 
atribuirse al entorno de polariza-
ción política que el país ha vivido 
en los últimos años, y que se inten-
sificó en los meses previos al 

verdadera o falsa representa un 
obstáculo para emitir una opinión y 
si fenómenos como el de troll 
centers, donde personas con perfi-
les falsos publican mensajes para 
causar enfrentamientos, constitu-
yen efectivamente un inconvenien-
te al momento de participar en un 
escenario político de elecciones. 

Por último, las actividades de movi-
lización que buscan convencer a 
otros sobre candidatos y propues-
tas políticas, suelen ser acciones de 
mayor esfuerzo, que implican 
mayor tiempo y recursos, lo que 
explicaría una menor frecuencia. En 
este caso, no se observan diferen-
cias tan amplias en el uso de Face-
book y Whatsapp respecto de Twit-
ter. Esto sugiere  que esta última 
plataforma presenta mayor impli-
cancia en actividades de moviliza-
ción  que en las informacionales y 

expresivas, como ha ocurrido en 
procesos electorales en Colombia 
(Correa y Camargo, 2016) y Brasil 
(Jamil-Marques y Mont’Alverne, 
2016). Además, una reciente línea 
de investigación en este punto 
plantea que a través de las plata-
formas virtuales también se 
promueven discursos de desmovi-
lización política que, en un proce-
so electoral, implica la no votación 
(Kligler-Vilenchik, de Vries Kedem, 
Maier y Stoltenberg, 2020). Esto 
último resulta de interés dado el 
fenómeno inédito observado en la 
segunda vuelta electoral en Ecua-
dor de un alto número de votos 
nulos (alrededor del 20%), lo que 
podría explorarse sobre el impac-
to de los discursos de actores polí-
ticos, quienes pueden llamar a los 
votantes a desmovilizarse en base 
a un objetivo político-ideológico. 
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